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CITA: Juan 5:30-39 
 
EL GRAN DESEO: Que los niños y las niñas 
comprendan la importancia de leer estudiar y 
guardar Su Palabra, para acercarse a Jesús. 
 
PARA RECORDAR: “Estudien la Biblia… porque 
ella da testimonio de mi”.               
Juan 5:39 (VRV1960).  
 
MECÁNICA INTRODUCTORIA: ¿Adivina quién 
es? Has jugado alguna vez este juego…  sino yo 
te explico: Yo iré leyendo algunas historias y 
ustedes me dirán de quien estoy hablando…. 
Empecemos… esta persona hizo algo 
asombroso: convirtió el agua en jugo de uvas en 
una fiesta. ¿Quién es? deje que los niños digan 
quien y continúe con otro… Esta persona 
alimentó a más de 5 mil personas con solo 5 
panes y 2 peces ¿Quién es?...  Esta persona salvó 
a una mujer de ser apedreada porque estaba en 
pecado y la perdonó ¿Quién es?  
 
En la Biblia encontramos estas historias y 
muchas más sobre esta persona Llamada Jesús, 
pero para conocerle mejor: Necesitamos Leerla, 
Estudiarla y Guardar en su Palabra en nuestro 
corazón. 
 
CÁPSULA REFLEXIVA:  
Cuando queremos conocer a alguien, 
necesitamos: acercarnos, preguntarle cosas, 
esperar que nos responda y continuar esta 
relación de amistad. Lo mismo nos pasa con 

Jesús, para conocerle, la Biblia nos dice que ella 
da Testimonio, lo que quiere decir es que ella nos 
habla de Jesús, y de esta forma al empezar a leer 
su palabra nos acercamos a Él. Entonces ¿Qué 
necesitamos para acercarnos a Él? 
 
1. Leer su Palabra: ¿has leído algún libro? ¿Qué 
libros has leído? Cuando nosotros leemos 
aumentamos nuestro conocimiento. 
Pero esto requiere de un tiempo especial que 
apartamos para esas lecturas que nos gustan.  
Por ejemplo, si a ti te gusta algún deporte es 
bueno que leas sobre él, cuando se originó, 
quienes lo han practicado, técnicas para 
mejorar, etc. Ahora si por ejemplo te gustan los 
animales, puedes leer libros sobre animales; 
como viven, que comen, datos importantes… y 
así con cualquier que sea tu interés… Pero esto 
requiere de tu tiempo… 
 
En la Biblia nos enseña que TODO tiene su 
tiempo, hay tiempo de sembrar y de cosechar, 
de hablar y de callar (Eclesiastés 3:1-15), y 
también debe de haber tiempo para leer su 
palabra.  
Cuanto tú tomas tiempo para leer la Biblia, 
empiezas a escuchar la voz de Dios, empiezas a 
conocerle, a saber, que desea para ti, que planes 
tiene para ti y tu familia, conoces sus promesas y 
también lo que Él pide de ti, cuando tu más lees 
su palabra más te acercas a Él y eso es lo que Él 
más anhela.   
¿Anhelas conocerle más? Lee tu Biblia. 
2. Meditar en su Palabra  



Meditar es examinar, repasar, estudiar, etc. Es 
necesario Leer la Biblia pero también estudiarla, 
meditarla, por ejemplo: cuando tú vas al doctor, 
Tu le dices lo que te duele, pero el doctor, tiene 
que examinarte, tiene que revisar, tocar, 
escuchar, y si es necesario hacer exámenes.  Eso 
es lo mismo cuando estudiamos su palabra, nos 
profundizamos más en ella, meditamos porque 
lo dice, que quiere Dios enseñarme, que necesito 
yo cambiar, y que promesas hay para mí.  
Cuando no solo lees sino meditas en su palabra, 
ello requiere perseverancia, no dejar de hacerlo, 
tengas o no tengas ganas, estés o no estés de 
humor, tengas cansancio o estés enojado, su 
Palabra debe ser para ti, una disciplina que luego 
se convertirá en tu mayor deleite.  
 
En Josué 1:8 dice: “Estudia constantemente este 
libro de la instrucción. Medita en él de día y de 
noche para asegurarte de obedecer todo lo que 
allí está escrito.  Solamente entonces 
prosperarás y te irá bien en todo lo que hagas”.  
Mira qué lindo entre más leemos y meditamos 
en la Palabra de Dios, más hacemos su voluntad 
y nos acercamos más a su presencia. 
 
3.  Guardar su Palabra 
Has tenido un cajita donde guardas cosas 
importantes, o jugaste alguna vez al tesoro 
escondido, que alegre era encontrar ese tesoro.  
Se cuenta que antes los piratas escondían sus 
tesoros, para que nadie los hallará, ya que en 
ellos estaban todas sus riquezas.   
La Biblia es un tesoro que Dios nos dejó, donde 
hay promesas, hay historias de su poder y amor, 
hay instrucciones para nuestra vida, y es por eso 
que debemos guardarla dentro de nuestro 
corazón… Pero este esta palabra “guardar” no se 
refiere a lo que normalmente pensaríamos, el 

“Guardar” en la Biblia es que está muy dentro de 
nuestro corazón, que te es fácil ponerla en 
práctica, la tienes tan arraigada en ti, que cuando 
se te presenta cualquier situación ella te indica 
que hacer… 
 
Vives lo que ella dice, haces lo que ella dice, y no 
como un robot, sino con alegría, porque 
comprendes que lo único que Dios quiere es el 
bien para nosotros como lo dice su palabra: 
“Pues yo sé los planes que tengo para ustedes —dice el SEÑOR—. Son planes para lo bueno y no para lo malo, para darles un 
futuro y una esperanza”. Jeremías 29:11 Sus planes son de bien, porque cada vez que lees, que meditas y guardas su Palabra, 
estas más cerca del Él.  
 
Conclusión:  Nuestro versículo de hoy nos habla 
que cuando leemos, meditamos y guardamos su 
Palabra, esta nos acercará más y más a Él, 
porque su palabra solo habla de Él y su amor por 
nosotros, así que es momento de tomar tiempo, 
perseverar y con humildad decirle: Señor, Quiero 
conocerte más. 
 
CERRAMOS LOS OJITOS PARA ORAR:  

• Oramos primero dando gracias a Dios por su 
Palabra, porque ella nos acerca a Él.  

• Oramos para que podamos leerla, estudiarla y 
guardarla en nuestro corazón.  

• Oramos para que podamos hacer tiempo, 
perseverar y tener humildad para leerla y 
ponerla en práctica. 
 
DECIMOS ADIÓS: De un tiempo y provea un 
separador, deles lana o una cinta para que ellos 
puedan ponérsela, y la mantengan en su Biblia, 
animándolas a no dejar de leerla. 
 
 
 

 
 
 
 
 

 
 
 
 
 



 
 
 
 
 


